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Portada

DESCANSAMOS
Nuestra Hoja diocesana EL
ECO descansa las dos próximas
semanas (domingos 21 y 28 de
agosto).

Fiesta de la Asunción

Oración a María por este mundo

Nuestra Señora de la Asunción, madre del mundo.
Mira, desde tu trono de gloria y tu corazón maternal,
ahora que vives en cuerpo y alma en los cielos,
los caminos que recorren tus hijos en esta hora grande y difícil:
en esta hora de tanta esperanza como incertidumbre,
de tantas luces y tantas sombras,
de tanta alegría como dolor; de días de guerras y días de paz.
Mira a la Iglesia, de la que eres madre e intercesora,
de la que eres también figura y modelo, hoy como ayer.

Nuestra Señora de la Asunción, madre del mundo.
Intercede por nosotros y pide para todos un corazón nuevo:
Un corazón que reconozca y respete la dignidad humana,
la dignidad y el valor sagrado de cada ser humano;
un corazón de carne y misericordia
para no ser indiferentes ante ningún dolor ni ninguna lágrima;
un corazón que trabaje por la paz y la justicia en esta tierra
que Dios nos ha regalado para toda la familia humana.

Nuestra Señora de la Asunción, madre del mundo.
Enséñanos a celebrarte de verdad, ahora y siempre.
Enséñanos las rutas del amor más limpio y generoso;
tus rutas de amor.
Enséñanos el camino del seguimiento de tu Hijo,
como tu mismo seguimiento.
Enséñanos a subir cada día al cielo de la santidad
mientras vamos por la tierra.
Enséñanos el valor y el sentido del perdón y la misericordia
desde la luz de “esos tus ojos misericordiosos”…

En las iglesias
Los templos son escenario de múltiples

acciones. No siempre religiosas. A veces,
para sorpresa mayor o menor, se dan otros
hechos de muy diferente naturaleza en las
iglesias. Noticias de estos meses lo
manifiestan. Unas tremendas, otras curiosas,
algunas con su anécdota.

Uno. Bajo el perfil de lo anecdótico puede
entenderse la vicisitud del nido que las
cigüeñas tienen en lo alto de la iglesia de
Viñuelas. Resulta que este año los animales
han ido aumentando su volumen hasta
dimensiones amenazantes y peligrosas, sobre
todo pensando en un desprendimiento que
pudiera  caer sobre las personas que acuden
al templo. Ello ha llevado a intervenir a las
autoridades locales, regionales y
eclesiásticas. Para bien de personas y de
cigüeñas.

Dos. En otro orden de cosas, en los
veranos suelen ser noticia algunas
parroquias de playa por los servicios que
abren a los turistas y veraneantes. En tierras
valencianas, por ejemplo, la oferta parroquial
puede localizarse en teléfonos y tabletas  a
través de Google Maps. Y más lejos, la Iglesia
evangélica de Alemania ha instalado wifi
gratuito en sus templos. Con éxito. En las
entradas hay información sobre los llamados
Godspost, que puede usar cualquier
ciudadano. Aparte del servicio, no deja de ser
una forma de atraer a las iglesias a jóvenes y
otras personas.

Tres. Por desgracia, los templos también
son noticia luctuosa en casos como el del
sacerdote francés Jacques Hamel. Su martirio
delante de cuatro feligreses en plena misa
remueve la sensibilidad hasta temblar.
Alguna compensación y esperanza pudo
leerse, siete días después, en la presencia de
musulmanes al lado de católicos en el funeral
tenido la semana siguiente en Rouen. La
sangre derramada unió a comunidades
religiosas diferentes.

Álvaro Ruiz



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

Las celebraciones litúrgicas y los
distintos actos organizados con oca-
sión del Jubileo de la Misericordia, ante
todo nos están ayudando a profundi-
zar en el amor de Dios. En la contem-
plación de la Palabra divina descubri-
mos que su amor misericordioso no tie-
ne su fuente ni su origen en nosotros,
sino en Él, que es Amor y que nos ha
amado primero. A partir de esta expe-
riencia, los cristianos somos invitados
a amar a Dios y a los hermanos, pero
hemos de hacerlo con el mismo amor
de Dios que ha sido y es derramado en
nuestros corazones por la acción del
Espíritu Santo.

Cuando nos paramos a contemplar
las manifestaciones y comportamien-
tos del hombre de hoy, percibimos que
tiene especiales dificultades para des-
cubrir y practicar el amor de Dios. En
vez de encontrar tiempo para encon-
trarse con Él y para descubrir su amor,
pretende marginarlo como si tuviese
miedo a que pudiera robarle algo de lo
que considera suyo. La tristeza y la
incapacidad de muchos hermanos
para amar a sus semejantes, en muchas
ocasiones tienen su origen en la au-
sencia de Dios o en la adoración de
ídolos fabricados a la medida de cada
consumidor.

La Sagrada Escritura nos dice que
Dios nos ama y que nos regala a su
Hijo.  Este amor de Dios lo descubri-
mos en la vida y obra de Jesús. El Pa-
dre no duda en ofrecer a su Unigénito
por nosotros y por la salvación de la
humanidad. Así, por medio de Jesús,
recibimos toda clase de bienes espiri-
tuales y celestiales. Entre estos bienes,
entregados por Dios a la humanidad
por medio de Jesús, tiene especial im-
portancia el don de la Santísima Vir-
gen. María, nuestra Madre, es el últi-

Tenemos una madre

mo gran regalo de Jesús a la Iglesia y a
la humanidad, antes de partir de este
mundo a la casa del Padre, antes de
confesar desde la cruz que “todo esta-
ba consumado”.

El evangelista San Juan, al presen-
tar la entrega incondicional de Jesu-
cristo al Padre,  afirma que Jesús, “vien-
do a su Madre y a su lado el discípulo
al que tanto quería”, nos la regaló tam-
bién como Madre a todos los hombres
y nos entregó a cada uno de nosotros,
representados en el apóstol Juan, a sus
cuidados y a su protección maternal.
Por eso, los cristianos podemos llamar
e invocar, con toda verdad y con in-
mensa gratitud, a la que es Madre del
Hijo de Dios como Madre nuestra.

Ante este incomparable regalo del
Padre a la humanidad, por medio de
su Hijo, deberíamos preguntarnos:
¿Somos conscientes de lo que esto sig-
nifica para nuestra vida espiritual?.
Aunque en ocasiones no seamos muy
conscientes de ello, Jesús hoy sigue re-
galándonos a su Madre como Madre
nuestra para que tomemos conciencia
de su amor maternal, para que nunca
nos sintamos huérfanos, para que Ella
nos muestre el amor del Padre y nos
enseñe a salir de nosotros mismos y de
nuestros egoísmos al encuentro de los
hermanos para ponernos a su servi-
cio.

Durante los próximos meses son
muchas las celebraciones marianas y
muchas, también, las peregrinaciones
de los miembros de nuestras comuni-
dades cristianas para saludar, vene-
rar e invocar a la Santísima Virgen en
los distintos santuarios dedicados a
Ella. No dejemos nunca de contemplar
su amor hacia nosotros y de pedir su
poderosa intercesión. María, nuestra
Madre, nunca nos abandonará ni de-
jará de escuchar nuestra súplica, como
tampoco lo hizo con Jesús.

Con mi sincero afecto y estima, fe-
liz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Jer 38, 4-6. 8. 10. Sal 39, 2. 3. 4. 18.

Heb 12, 1-4. Lc 12, 49-53.

El evangelio se nos presenta para-
dójico. Los términos en los que habla
Jesús son intrigantes y belicosos, con-
tradictorios, a priori, con su mensaje ha-
bitual de paz, unidad y amor. Son unos
versículos que nos confunden, y que, a
la vez, nos hacen profundizar en el en-
cargo que se nos quiere transmitir.

Si estas palabras de Jesús no nos
dejan indiferentes, es evidente que el se-
guimiento de su persona y la puesta en
marcha de su encomienda, mucho me-
nos aún. No obstante, mirando con pers-
pectiva el presente, reparando en situa-
ciones y acontecimientos actuales, las
palabras de Cristo resultan, como no
podía ser de otra forma, proféticas.

Al contemplar tantas persecuciones,
que a lo largo de la historia han vivido
los cristianos, nos damos cuenta de que
estas palabras de Jesús se actualizan
a diario, en los que, a lo largo de la his-
toria han querido seguirle en fidelidad.
Para muchos ha habido persecución y
escarnio. Muchos han encontrado la
muerte martirial por confesar la fe. Has-
ta en el seno de la propia familia se pue-
de vivir el doloroso abandono de la prác-
tica y vivencia religiosa, de los que cre-
cieron en el conocimiento y en el amor
de Dios. Nuevas corrientes, ideologías
diversas, han apagado el pábilo vacilante
de muchos cristianos. La semilla había
crecido en ellos pero con poca fuerza.

Sin embargo crece con vigor en tan-
tos otros que, por el hecho de ser fieles
y constantes en el seguimiento del Se-
ñor, son acusados de intolerantes, in-
transigentes y radicales. Así son las
cosas. Lo vemos a diario. Somos testi-
gos de ello. Y lo novedoso en nuestro
entorno, lo que está de moda es atacar
a la Iglesia y a los que en su seno cele-
bran la fe y comparten la experiencia
cristiana. Jesús nos advierte de que el
seguimiento en fidelidad a su persona y
a su mensaje no iba a ser fácil. Hace
falta fuerza interior para poder enfren-
tarse a tantos ataques gratuitos de los
que, virulentamente, embisten contra
Jesús y contra su obra en el mundo.

Alfonso Olmos

“Por eso,

los cristianos

podemos llamar e invocar,

con toda verdad

y con inmensa gratitud,

a la que es Madre

del Hijo de Dios

como Madre nuestra”.



NOTICIAS

Jubileo extraordinario de la Misericordia (21)

El pensamiento se diri-
ge ahora a la Madre de la
Misericordia. La dulzura
de su mirada nos acompa-
ñe en este Año Santo, para
que todos podamos redes-
cubrir la alegría de la ter-
nura de Dios. Ninguno
como María ha conocido la
profundidad del misterio
de Dios hecho hombre.
Todo en su vida fue plas-
mado por la presencia de
la misericordia hecha car-
ne. La Madre del Crucifi-
cado Resucitado entró en el santuario
de la misericordia divina porque parti-
cipó íntimamente en el misterio de su
amor.

Elegida para ser la Madre del Hijo
de Dios, María estuvo preparada desde
siempre por el amor del Padre para
ser Arca de la Alianza entre Dios y los
hombres. Custodió en su corazón la di-
vina misericordia en perfecta sintonía
con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza,
en el umbral de la casa de Isabel, estuvo
dedicado a la misericordia que se extien-

de « de generación en ge-
neración » (Lc 1,50). Tam-
bién nosotros estábamos
presentes en aquellas pala-
bras proféticas de la Virgen
María. Esto nos servirá de
consolación y de apoyo
mientras atravesaremos la
Puerta Santa para experi-
mentar los frutos de la mi-
sericordia divina.

Al pie de la cruz, María
junto con Juan, el discípu-
lo del amor, es testigo de las
palabras de perdón que sa-

len de la boca de Jesús. El perdón supre-
mo ofrecido a quien lo ha crucificado nos
muestra hasta dónde puede llegar la mi-
sericordia de Dios. María atestigua que
la misericordia del Hijo de Dios no co-
noce límites y alcanza a todos sin ex-
cluir a ninguno. Dirijamos a ella la anti-
gua y siempre nueva oración del Salve
Regina, para que nunca se canse de vol-
ver a nosotros sus ojos misericordiosos
y nos haga dignos de contemplar el ros-
tro de la misericordia, su Hijo Jesús...”
(MV, 24).

María, madre de misericordia

Otras dos exposiciones artísticas
cervantinas en Molina de Aragón

La Casa de Cultura de la antigua igle-
sia de San Francisco de Molina de Ara-
gón acoge del 12 de julio al 28 de agos-
to dos exposiciones artísticas también
en el marco del cuarto centenario de la
muerte de Miguel de Cervantes. Es asi-
mismo iniciativa de la Junta de Comuni-
dades de Castilla-La Mancha, con la co-
laboración de la diócesis, en concreto
las parroquias de Tartanedo y de Pera-
lejos de las Truchas.

La muestra “Los siglos del Barroco
en el Señorío de Molina” ofrece la posi-
bilidad de ver reunidos dos grupos de
obras relevantes del patrimonio religio-
so comarcal molinés: los doce cuadros
que integran el conocido como Aposto-
lado de la parroquia de San Mateo de
Peralejos de las Truchas y otro grupo
de piezas que, también en número de
doce, forman parte de dos retablos fin-
gidos en trampantojo, ubicados en la
capilla de los Montesoro de la iglesia
parroquial de San Bartolomé, en Tarta-
nedo. La segunda exposición se titula
“Entre Albogues y Clarines. Instrumen-
tos Musicales en la Obra de Cervantes”
y muestra más de 120 instrumentos,
citados por Cervantes en El Quijote y
en otros de sus libros 

Una pieza artística religiosa
barroca de Guadalajara en una
exposición en Berlín y después
en Múnich

El grupo escultórico en terracota “La
Virgen María con san Joaquín y santa
Ana”, obra barroca de Luisa Roldán (“La
Roldana”), que se encuentra en el Mu-
seo Provincial de Guadalajara, forma
parte desde el 30 de junio de una expo-
sición de arte en Alemania, que ahora
se muestra en Berlín y de octubre a
mayo en Múnich. “El siglo de oro espa-
ñol. La era de Velázquez en pintura y
escultura” es el título de la muestra. La
referida pieza de Guadalajara está
datada entre los años 1692 y1706 

La española Paloma García
Ovejero dirigirá, junto a
Greg Burke, la Sala Stampa
Vaticana

La periodista Paloma García Ovejo,
corresponsal de COPE en Roma, es des-
de el día 1 de agosto “voz” del Papa
Francisco y asume la nueva tarea sa-
biendo que sus principales retos serán
“mejorar la comunicación, la gestión de
los escándalos y la lucha contra la opo-
sición al Papa. Por primera vez en la
historia, una mujer ejercerá como porta-
voz del líder de la Iglesia Católica. Como

ya se ha escrito el gesto “supone un so-
plo de aire fresco, y toda una declara-
ción de intenciones del pontífice argen-
tino, quien en numerosas ocasiones ha
pedido perdón por la marginación que su-
fre la mujer en la Iglesia católica, y se
ha comprometido a reforzar su papel en
los puestos de toma de decisión en el
Vaticano”. «Yo solo soy periodista, solo
sé hacer periodismo y es lo único que
he hecho, pero si él se fía, yo me fío. Y
si me lo pide el Papa, pues me salto los
semáforos» 

Pastoral Obrera invita a la
clausura del curso 2015-2016

El Departamento de Pastoral Obrera
de la Delegación de Apostolado Seglar
de la Diócesis de Sigüenza-Guadalaja-
ra celebró los actos de cierre del curso
pastoral 2015-2016, que fueron en la
parroquia del Santísimo Sacramento de
Guadalajara. Hubo tres momentos. Pri-
mero, la celebración eucarística de ac-
ción de gracias; siguió una reflexión so-
bre “La Pastoral Obrera hoy entre noso-
tros”; y para culminar, un tiempo de fiesta
y merienda 

Primer Encuentro de la UDAP
“Alto Tajo”, en Taravilla

El domingo 31 de julio, siguiendo el

espíritu y la letra del actual Plan Pasto-
ral Diocesano y del Sr. Obispo, tuvo lu-
gar el primer encuentro de la U.D.A.P.
“Alto Tajo”, en Taravilla, centro geográ-
fico de los diez pueblos que componen
la unidad pastoral. Catequesis, eucaris-
tía (a la que asistieron unas 120 perso-
nas), baile y comida compartida llena-
ron la mañana y parte de la tarde. Fue
un encuentro que gustó mucho y que
todos los participantes desearon que se
repitiera, pasando por las demás comu-
nidades. Si Dios quiere, así se hará 

Momento de la celebración de la Eucaristía



“Ecos” de la vida
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M. C.

Frase de la semana

Descubre la imagen
Os presento una foto que tiene una serie de

manchas, pero en el fondo sabrás de qué vir-
gen hablamos que está en la catedral de la dió-
cesis.

“No cambiaría un minuto de ayer contigo
por cien años de vida sin ti”.

Creo en la Iglesia
(Del bien que vemos todos los días en la Iglesia…)

E n esta ocasión, la
conversación sobre
la Iglesia, siendo

como era entre interlocutores
ideológicamente muy dife-
rentes, trascurrió en un tono
moderado y muy racional, sin
estridencias ni maximalis-
mos o prejuicios infundados.
Sobre el socorrido título “lu-
ces y sombras de la Iglesia”,
cada uno de los participan-
tes en la tertulia fue desgra-
nando sus reflexiones y razo-
nes para justificar las “luces”
y también las “sombras” que
veía en la Iglesia, tanto en su
historia  o pasado como en la
hora presente.

De las luces, señalamos solo
dos. Sobre la primera hubo con-
senso de todos. Se trataba de
reconocer que la Iglesia ayuda
a todos, sin ninguna discrimi-
nación por razones de cultu-
ra, religión, sexo o condición
social. Alguien, queriendo
matizar bien las cosas, senten-
ció para todos. La Iglesia ayuda
a todos y, además, siempre está
ahí, cuando la necesitas…

Se trata, no cabe ninguna
duda, de una gran luz que

adorna y brilla en el rostro de
la Iglesia. Subrayando, ade-
más, que no se trata solo de
ayudas materiales, por muy
necesarias y puntuales que
sean, sino de todo tipo de
ayudas. La Iglesia ayuda
cuando reparte comida y
cuando enseña el catecismo,
cuando atiende un ropero o
escucha y acompaña al que
está solo o tiene necesidad de
compartir un problema,
cuando cuida de los cuerpos
y también cuando cuida de
las almas. La Iglesia ayuda a
todos y siempre está ahí. Esta
“luz” ocupó el centro del en-
cuentro y las reflexiones de
los contertulios. Uno llegó a
exclamar: “en esta Iglesia yo
sí creo”.

De la segunda luz señala-
da en la reunión, apunto solo
una frase: Si la Iglesia lleva
veinte siglos en el mundo, ¿por
algo será? Tendrá que ser por
algo bueno, pues si no ya habría
desaparecido. Aunque no en-
tremos en más honduras,
también tiene su miga, ¿no os
parece?

De las sombras, que también
iban apareciendo, señalamos
otras dos. Sobre la primera
también hubo consenso. Y se
vino a  formular así: las ovejas
negras, que siempre existen…
Cada pecado y cada pecador
mancha el rostro de la Igle-
sia, aunque ella permanezca
santa en su “alma” y esen-
cia”. Cualquier oveja negra
que aparezca en la Iglesia, y
de cualquier estado y condi-
ción que sea, es una sombra
en la Iglesia. Por desgracia,
como en cualquier grupo hu-
mano o colectivo, siempre
aparecen este tipo de ovejas,
que todo lo manchan y
ensombrecen.

La segunda sombra se veía
en la edad de los que van a la
Iglesia. Todas son gentes mayo-
res; no hay jóvenes en la Iglesia.
Reconociendo el hecho,
sociológicamente incuestio-
nable, se descubría aquí todo
un reto para los que nos sen-
timos y caminamos en la Igle-
sia. Un reto evangelizador,
grave y urgente, en el que to-
dos nos teníamos que impli-
car.

En esta Iglesia creemos y
vivimos. Una Iglesia que es
santa y pecadora al mismo
tiempo. Una Iglesia “semper
reformanda”, siempre con
necesidad de purificación y
conversión; cargada de luces
y también de sombras. Cree-
mos en una Iglesia, la de Je-
sús y su Espíritu, que no cesa
de brillar para seguir ilumi-
nado el camino de todos los
hombres. Una Iglesia que nos
sigue salvando a todos, que
formamos todos, como “pie-
dras vivas”, y que tenemos
que ir mejorando entre todos.

 El Director

“Creemos
en una Iglesia,

la de Jesús
y su Espíritu,

que no cesa de brillar
para seguir
iluminado

el camino de todos
los hombres”.

La ciudad de Si-
güenza, como ya
adelantábamos la
pasada semana, vive
desde el viernes 12 al
lunes 22 de agosto
sus cultos en honor
de la Nuestra Señora
de la Mayor, la patro-
na seguntina. La ex-
hortación apostólica
del Papa Francisco
sobre el matrimonio y
la familia “Amoris laetitia” centró las
predicaciones y las plegarias del no-
venario de este tema, que se presen-
taba bajo el lema “Llenad las tinajas
de agua”, frase tomada del evange-
lio de San Juan en el relato de las
bodas de Caná.

Como es habitual, hay dos con-
vocatorias: a las 8 de la mañana, con
rosario de la aurora por las calles de
la ciudad, misa y ejercicio de la no-
vena; y a las siete y media de la tar-

Novena y fiesta de la Virgen
de la Mayor de Sigüenza

de, con rosario, no-
vena, misa y salve
cantada. Como sin-
gularidad del itine-
rario del rosario de
la aurora, el miérco-
les 18 tiene por des-
tino el monumento
al beato José María
Ruiz Cano, mártir en
este mismo lugar en
1936; el viernes 19,
al cementerio inter-

parroquial; y el sábado 20, al san-
tuario de la Virgen de la Salud de
Barbatona. Los tres día, dicho que-
daba antes, será a las 8 de la maña-
na. Otra novedad significativa es
que, con motivo de la exposición
“aTempora”, los cultos de la novena
y fiesta de la Virgen de la Mayor,
con el correspondiente traslado de
la venerada imagen mariana, serán
en el anexo templo catedralicio de
la parroquia de San Pedro.


